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La presente ponencia versará sobre la problemática que se 
puede establecer, entre la concepción ilustrada de la razón, y sus posibles 
implicancias en la construcción de la obra histórica del jesuita Juan Ignacio 
Molina: Compendio de la Historia Geográfica, Natural y Civil deI Reyno de Chile 

(1776) y el Compendio de la Historia Civil del Reyno de Chile (1787). 

Para dicho cometido atenderemos, en primer lugar, a la comprensión 
de la nueva razón ilustrada, evidenciando los  vínculos entre las  prácticas 
intelectuales que involucraron dichos saberes,  caracterizado por el surgimiento 
de las academias, que obligó a desarrollar  nuevas prácticas investigativas y de 
producción científica, propias del nuevo paradigma ilustrado, de la segunda 
mitad del  siglo XVIII y principios del XIX. 

En segundo lugar, hacemos una caracterización y contextualización 
del pensamiento ilustrado, con el fin de ponderar los alcances de la nueva 
forma de pensar, que no entendemos como un movimiento cosmopolita 
basado en prácticas intelectuales, que buscan el conocimiento útil, basado en 
la experiencia (medible y observable). 

Así, buscamos encontrar correspondencia entre la forma de 
producción de conocimiento atendiendo a prácticas y espacios en que se 
producen, y su posible correspondencia con la producción histórica de 
Ignacio Molina, es decir, tratamos de contestar a la interrogante: ¿De qué 
manera el Jesuita se vio influenciado por las nuevas prácticas intelectuales 
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de su tiempo?; ¿Cómo se conjuga en Molina su razón ilustrada y su fe? ¿Puede 
haber un enriquecimiento mutuo entre fe y razón ilustrada en Juan Ignacio 
Molina?

Por lo tanto, el lugar, el sentido y la circulación del conocimiento 
característicos del antiguo régimen, fue modificado, experimentando una 
mutación que hasta el día de hoy vivimos sus consecuencias. En definitiva, hay 
un cambio del paradigma  científico (Kuhn 2004, p. 78), que supera  la  matriz 
intelectual creada por la escolástica. El cambio es notorio, porque cada vez los 
feudos que fueron propios del mundo clerical, se traspasaron al mundo de los 
laicos o a religiosos vinculados con el movimiento protestante (Merton 1994, 
p. 88) tradicionalmente vinculados con el desarrollo de la ciencia empírica y 
la actividad  tecnológica.

1. El conocimiento en la época de la razón

“La naturaleza y sus leyes yacían ocultas en la noche. Dios ordenó: ¡Que 
sea Newton! Y todo se iluminó” . Con esta referencia como punto de partida, se 
puede comenzara a identificar el ánimo del siglo XVIII, que se ha  relacionado 
tradicionalmente como una época donde se dan las bases del pensamiento 
Ilustrado. Éste se caracteriza por una nueva concepción del hombre, que 
provocó una revolución epistemológica que se fundamentó principalmente 
en una visión científico-empirista. Uno de sus más destacados precursores, el 
inglés Francis Bacon, (1561-1626), expuso su concepción racionalista basada 
en las pruebas verificables de la realidad. 

Este tipo de pensamiento adquirió una expansiva difusión en toda 
Europa y especialmente en Francia, como uno de los países emblemático. 
Además abarcó todos los ámbitos del saber: político (con su nueva concepción 
de estado), la economía y el desarrollo de las finanzas, la salud y todos los 
avances científicos aplicados, generando en consecuencia diversas prácticas 
sociales. Crean un espacio y una opinión pública nunca antes visto. El hombre 
ilustrado desde ahora se identifica con el Estado, que es todavía Absoluto. La 
burguesía, durante casi un siglo, pudo desarrollar su pensamiento en todos los 
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ámbitos de la vida social y pública. Con el tiempo se creó un discurso y prácticas 
sociales en torno a una nueva clase de sociabilidad ubicada, principalmente, 
en lugares que tuvieron como centro la ciudad: café, salones y sociedades 
secretas (francmasoneria). Esto fue acompañado por el ejercicio escritural 
de la crítica a través de medios escritos: periódicos, panfletos y boletines. Ello 
desembocó en la aparición del discurso ciudadano y las prácticas sociales que 
dejaron atrás las del Antiguo Régimen basado en una teología política y en una 
sociedad basada en estamentos.

Pero la dimensión y el peso que se le da a la razón, es acompañada 
por otra concepción que es fundamental: la del hombre en general y sus 
capacidades. El instrumento por antonomasia que fue ideado para llevar a 
cabo ese paradigma, fue: la Grande Encyclopédie de Diderot y D’Alembert. Se 
trata de un ser reflexivo y pensante, que se pasea libremente por la superficie 
de la tierra, parece estar al frente de todos los animales, a los que domina, vive 
en sociedad, ha inventado ciencia y artes, posee una bondad y una malignidad 
propia, se ha impuesto maestros, ha elaborado leyes para sí (Vovelle,1999). 
Con esto la Enciclopedia expresa una nueva visión del mundo, a través de una 
nueva concepción del hombre. Detrás de la idea enciclopédica está, sin duda, 
el repudio de la perspectiva divina del mundo que había regido hasta entonces 
el orden del universo. Este último ya no se contempla en el pensamiento de 
Dios; el problema del alma se ubica en las especulaciones metafísicas que no 
importan y que hasta llegaron a considerarse  nocivas.

Pero no hay que  engañarse, la lucha y crítica del enciclopedismo 
francés no es contra la fe, ni contra la religión, sino contra la Iglesia, en 
oposición a sus pretensiones de validez y verdad. La cuestiona por constituir 
el obstáculo constante del progreso intelectual, refiere a su incapacidad de 
fundar una auténtica moral y un orden político-social justo (Cassirer 1950, 
p. 391).

  Las academias fueron otro instrumento vital de difusión para 
entender el pensamiento iluminista. Fue un espacio social nuevo y propicio 
para las nuevas forma de pensamiento, donde se  intercambiaban ideas, a 
menudo al servicio de la reforma protestante y al conocimiento útil, como 
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por ejemplo, “The Royal Society” (1622) “La Sociedad para la mejora de la 
Agricultura”, de Dublin (1731) y “La Sociedad de Artes de Londres” (1754), 
fundada para fomentar el comercio y las manufacturas. Todo parece favorecer 
una visión común en el marco de la “República de la Letras” conducida por la 
élite burguesa. (Chartier 2003, p. 230).
 En síntesis, la Ilustración representó el proceso de fundación de 
un nuevo gran sistema de valores (tolerancia, igualdad, libertad, filantropía 
y cosmopolitismo) de un nuevo universo cultural y lingüístico original. Los 
hombres que participaron en este movimiento intelectual estuvieron ligados, 
sin embargo, a algunas instituciones religiosas. Encontramos allí asociaciones 
vinculadas al calvinismo, que se consolidó en Londres (The Royal Society) 
y formó una verdadera revolución cultural, hombres que practicaron la 
investigación con el fin de cambiar la sociedad.

Los saberes provocaron un cambio antropológico. El  hombre 
comienza a ser pensado, como aquel que supera o está sobre la  superstición y 
debe dominar sobre la naturaleza, perdiendo como es ya sabida la capacidad 
de asombro. Así, el saber se vuelve voluntad de poder, y también de orden 
(Foucault 1968; 2010). A partir del siglo XVII se establece la desaparición 
de las viejas creencias calificadas despectivamente supersticiosas o mágicas, 
y, por fin, la entrada de la naturaleza en el orden científico. Según Foucault, 
el orden del conocimiento que se va consolidando en esta época, su rasgo 
principal sería la matematización (mathesis) de la realidad, visión que tenía 
pretensiones universales del saber. La relación con la mathesis -según el 
autor- tiene dos relaciones que se mantuvieron inalterables durante todo el 
siglo XVIII en el pensamiento clásico. La primera, es que las relaciones entre 
los seres se piensan bajo la forma del orden y la medida. Y, la segunda, que 
este método tiene pretensiones universales. Pero esto no quiere decir, dice 
el filósofo, que las matemáticas dominan todo, ni que se funde en ella todo 
conocimiento posible. Más se destaca  el cómo el lenguaje matemático y sus 
símbolos tienen una vasta  presencia en muchos ámbitos del conocimiento.

 
En definitiva, los hombres quieren aprehender la naturaleza con el fin 

de dominar por completo sus leyes y su dinámica. Cada vez se va perdiendo 
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el asombro frente a la realidad, la idea es servirse de ella para dominarla por 
completo. Por lo tanto, el avance de la ciencia perseguirá el descubrimiento 
de datos ahora desconocidos, para un mejor equipamiento y ayuda en la vida 
(Horkheimer y Adorno 1998, p. 191). Con ello, se renuncia a desvelar algún 
tipo de misterio y sentido de la realidad, se desecha el mito y a la imaginación 
como elementos propios del conocimiento, categorías que son transformados, 
por los mecanismos mentales que obliga la operación científica.

2. La obra histórica de Juan Ignacio Molina y  su correspondencia con las  

formas de conocer de la razón ilustrada.

2.1. Rasgo de su personalidad

Como es sabido, Juan Ignacio Molina, fue uno de los jesuitas expulsos 
por el Rey Carlos III, de todos los dominios de la monarquía Española en 
1767, y también como todos sus hermanos debío obedecer a  la supresión 
de la Compañía por el papa Clemente XIV en 1773, decisión que durará hasta 
1814. 

La ciudad que lo acogió fue Imola en 1774. Inmediatamente se 
inscribe en la institución Studio de Bolonia, que se dividía en dos unidades: 
Università dei Legisti y Università degli Artisti o sea de Medicina y Ciencias. El 
instituto fundado por Luis Fernando Marsili tenía por objeto la investigación 
experimental, sus profesores daban clase después de la Universidad o Studio, 
a todos los alumnos de la ciudad o forasteros, destacando por su importancia 
en el desarrollo de la ciencia experimental moderna (Hanish 1974, p. 60). 

A Molina lo motivó siempre un espíritu de observación (Hanish 
1974), fue incansable en sus estancias en Concepción, Bucalemu y Santiago. 
Recopilando información diversa y en especial plantas. Por eso se le puede 
ver en su exilio en Bolonia, sembrando Culén en el Jardín Botánico de Bolonia. 
Rehusó cualquier tipo de reconocimiento, finalmente fue enterrado en el 
Panteón de hombres ilustres de Bolonia, donde ahora está su estatua.

Diego Leonardo Mundaca Machuca
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2.2. Las diferencias con las crónicas Barrocas

 

 Concretamente cuando se habla de la obra de Molina, se debe aludir 
que no se aleja en demasía en la historiografía colonial americana identificada 
con una retórica barroca, como: Historia general de las Indias de 1525 de Fray 
Bartolomé de Las Casas; Historia general y natural de las Indias, de 1535, que 
escribió Gonzalo  Fernández de Oviedo; Historia general y natural de las Indias 
de 1552 de Francisco López de Góngora; Historia verdadera de la conquista 
de 1568 de Bernal Díaz del Castillo; Historia general de las cosas de nueva 

España, 1569, de Fray Bernardino de Sahagún; Historia Natural y Moral de las 

Indias del Padre José de Acosta.
 

Todas estas obras tienen un modelo que obedece a dar cuenta de los 
viajes de misionero enviados por la corona, para describir el tipo de geografía, 
naturaleza y costumbres en general de América. Utilizan una retórica en donde 
las imágenes y los fenómenos maravillosos son muy recurrentes; la evocación 
a un tiempo mítico, edad de oro, cuando se hace referencia a las costumbres 
indígenas, que da por entendido que se continua como referente la cultura 
greco-romana y medieval. Por último se escribe con fines moralizantes, una 
gesta Dei, es decir, una obra en que Dios es en el fondo el protagonista de las 
acciones.
  

En cambio, en la obra del Abate, la edad de oro es imperceptible 
en su obra, estuvo más determinado por la filosofía natural iluminista, 
se va enriqueciendo con un nuevo lenguaje, que pretende ser aplicado 
universalmente, con la finalidad de llegar a ser un idioma científico que todos 
puedan entender.

Otras de las diferencias fundamentales de Molina con otros estudios 
y obras son sus particulares circunstancias de exilio. Se trata del gran 
movimiento de intelectuales Americanos al continente europeo, según Rojas 
Mix, que llegan a Europa: mexicanos como Diego Abad, Javier Clavijero, o 
Velasco que escribió la Historia del reino de Quito. Este grupo de intelectuales 
tienen la inquietud y la necesidad de comparar su propia experiencia como 
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habitantes y sabios americanos, con la producción de los sabios europeos 
ilustrados, que escribieron y estudiaron América. Como fue los  casos de: Paw, 
Buffon, Raynol por nombrar algunos.De allí se explica la insistencia de Molina 
en corregir y verificar los escritos hechos por sus pares Europeos:

 “Paw no solo no ha vista nada de lo que escribe y divulga, pero ni aún a 
querido verlo en los autores que dice haber leído para formar su obra, pues 
sin embargo de que Frezier y Ulloa, á quienes cita con frecuencia siempre que 
le acomoda […] que su obra queda en la clase de una inverosímil novela” ( 
Molina, 1776, p. xv).

 El Abate es obligado a construir una nueva historia que tiene un 
corte medio revisionista, siempre cotejando, comparando, y en la medida de 
lo posible destacando hipótesis y afirmaciones de los sabios:

“Mr. Bomare, en su excelente Diccionario de Historia Natural dice, que 
las piritas llamadas piedras de Ynca son ya tan raras, que solamente se 
encuentran en los sepulcros de los antiguos Peruleros: lo qual podrá ser cierto 
en el Perú, mas no en el Reyno de Chile, donde se halla una gran cantidad de 
estas piedras, especialmente sobre un monte muy elevado de la provincia de 
Quillota llamado campana” (Molina 1778, p. 88).

 Cuando explica las razones del título de su obra expresa con 
convicción que no pudo hacer otra cosa que apelar a la memoria, por estar 
imposibilitado de “experimentarlas”: 

[…] conviene a saber un compendio, una breve memoria de algunos seres y de 
las cosas naturales que contiene el Reyno de Chile […] no exigir ni esperar de 
ella lo que solo conviene á una historia natural, cosa que no me he propuesto 
[…] sería imposible desempeñar no teniendo á mano los objetos para consulta 

con ellos á cada paso, repetir experiencias, y formar con ellas infinitas ideas que 

no pueden adquirir de otro modo” (Molina 1776, p. xiv). 

Walter Hanish, nos indica la observación de un aspecto del pensamiento 
de Molina, que está ausente en su obra, y que es típico de las reflexiones 
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históricas del barroco. Por ejemplo, la preocupación del Estado y de la Iglesia 
como una institución sostén de una sociedad que hay que evangelizar: “El 
piadoso soberano se preocupa más del progreso del Evangelio que del de sus 
propios dominios” (Molina 1787, pp. 86-7) Aquí el Jesuita toma la postura de 
la separación de los dos poderes, no concibe un estado Teológico como fue tan 
adepta  la misma compañía en el desarrollo del siglo XVII y la corona española 
durante la Edad Media hasta Carlos V (Rucquoi 2000, p. 366). Así, el tema de 
la moralidad y de la religión como guía de la sociedad no es desarrollado por 
Molina, su interés no es moralizar, sino comprender  la religiosidad de los 
indios y para ello aplica analogías con la religión cristiana:

“Pero á decir verdad, en materia de supersticiones no hay algún pueblo sobre 
la tierra que tenga el derecho de reirse de los Araucanos. No obstante de esto 
hay entre ellos algunos filósofos natos […] que están todos de acuerdo con la 
inmortalidad del alma. Esta consolante verdad es radicada, y como innata en el 

espíritu de ellos” (Molina 1787, p. 89).

3. La estructura de su obra

Una de las primeras innovaciones de Molina fue la división de su 
historia en Historia Natural e Historia Civil, que  obedece de cierta manera 
a la creación de la enciclopedia de Diderot y D’ Alembert, al transformar el 
árbol del conocimiento definiendo la facultad de la razón como centro de su 
sistema, en el cual, ella, es autónoma y soberana en las distinciones, en este 
caso fue una de las primeras obras en donde se separa historia natural de 
historia civil. Tradicionalmente estas materias estaban unidas. 

 De este momento se establece que el conocimiento de la naturaleza 
se constituye en relación con la rama de la Filosofía Natural (Darnton 1987, 
pp. 192-216), pero también bajo la facultad de la memoria las narrativas de 
las Historias (naturales y civiles). La práctica de los jesuitas ilustrados se 
relaciona con esta noción de narración, que es propia de la Historia Natural, 
así continua siendo una narración como una actividad literaria que confluyen 
los conocimientos geográficos, naturales, matemáticos, zoológicos y culturales 
bajo el patrocinio de ésta visión holística de la realidad (Hacim 2008, p.28).
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 A continuación de forma muy esquemática destacaremos las prácticas 
intelectuales más características que se pueden observar en la obra histórica 
del abate con el fin de dejar en evidencia su correspondencia con la razón y la 
práctica del paradigma ilustrado. 

3.1. El tema de la civilización y barbarie

 La Historia Civil como el mismo nombre lo indica no es una gesta 

Dei, como se desarrolla en otros autores ya nombrados, especialmente José 
de Acosta, también jesuita, y uno de los mayores misionólogos de la época. 

Molina en su historia, se preocupa por la civilidad, el cómo los 
mapuches pasan de un estado salvaje al de  civilización, postura pensada por 
la lógica de la idea de progreso. Así, desde ese prisma, los mapuches estarían 
en un estado de desarrollo distinto al europeo que va más lento y menos 
desarrollado en sus estructuras socio-políticas. Prevalece el establecimiento 
de un orden que otorga la idea de civilización cuando hace referencia a las 
costumbres y defectos de los mapuches:

“[…] zelosos del propio honor, cuerdos, hospitálarios, fieles en los tratos, 
reconocidos á los beneficios, generosos y humanos con los vencidos. Pero 
tantas bellas qualidades quedan ofuscadas con los vicios inseparables del 
estado de semi-salvaje que tienen hasta ahora, sin cultura y sin letra” (Molina 
1787, p. 55).

 Es importante destacar que describe las costumbres y formas de 
organización de los Mapuches de forma excepcional, aunque siempre conserva 
para ellos el calificativo de bárbaros y por ello incivilizados. 

La mirada de Molina es principalmente integradora en su Historia 

Civil, en ella estudia la lengua nativa en concordancia con su estado social 
de desarrollo. En el Abate podemos encontrar fácilmente reflexiones que 
están en el orden de la etnografía y antropología moderna. Aquí es notable, la  
relaciona entre la lengua con el desarrollo social: 

Diego Leonardo Mundaca Machuca
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“la perfección de la lengua sigue constantemente a la de civilización; ni se 
puede comprehender cómo una nación siempre salvaje, que jamás ha sido 
limada ni por las sabias leyes, ni por el comercio, ni por las artes, puede 
hablar un idioma culto, expresivo, y abundante. La copia de las palabras de 
un lenguaje, presupone un número correspondiente de ideas claras en el 
complexo de los individuos que las hablan, las quales en un pueblo rústico 
son, y deben ser necesariamente muy limitadas”  (Molina 1787, p. 57).

 Esta afición por la civilización y las clasificaciones, donde también 
se encontraban los mapuches valorándolos en un orden ascendente, portaba 
dentro un juicio de valor entre economía y desarrollo social: la caza, el 
pastoreo, la agricultura, el comercio y la vida civilizada. Según Mario Góngora, 
la combinación entre un enfoque económico y un juicio de valor,  político 
y moral, es típico en la actitud de los pensadores de la Ilustración, y es el 
centro de toda reflexión de los jesuitas en la interpretación de la historia de la 
civilización con su orden (Góngora 1980, p. 211).

3.1.2. La afición a las citas  

 Un aspecto, que está en el orden de la formalidad de su obra, es su 
preocupación por las citas. Un dato que al parecer parece mínimo, dentro del 
orden del discurso de la ciencia actual y de la historiografía en particular. Sin 
embargo, recordemos que estamos en el siglo XVIII, y está práctica no era 
muy recurrente, aunque, nuestro personaje ya estaba avezado en su uso y 
también escribe con la preocupación  por ser escuchado y por cierto entrar al 
mundo académico de su tiempo. Y, para eso debía exigirse y responder a esa 
demanda. Con ello, se deja entrever su lugar, es decir de dónde escribe,  y al 
mismo tiempo, pensar  quien permite y prohíbe esas pruebas y citas. Dicha 
práctica científica, nos remite a su pertenencia de un grupo social (Certaeau, 
2004). Hay por lo tanto, una filiación a una institución que pone los límites a 
ese discurso:

“Es verdad que cito á cada paso los autores extraños que tratan del Reyno de 
Chile, y que esta frecuencia podrá fastidiar la delicadez de algunas personas: 
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pero yo he tenido por absolutamente necesaria esta repetición, así porque no 
pretendo que se crea sobre mi palabra lo que escribo de un país tan remoto, 
como para poner de bulto que solamente no exageros las cosas, sino que digo 
menos que lo que ellos afirman” (Molina 1787, [prefacio], p. xiii).

 En definitiva, dentro del espacio en que Molina comienza a discutir 
con los contemporáneos debe hacerlo con las armas de las técnicas de la 
ciencia en boga. Que son útiles además como  instrumento de veracidad  y 
de algún modo, como defensa sobre los hechos políticos y geográficos que él 
sabía de Chile y deseaba dejarlos en su justo lugar. 

3.1.3. El conocimiento con sentido utilitario

  También se destaca el afán de conocimiento útil tan característicos 
a las formas de pensar del siglo de las luces, donde tiene ocasión de criticar, 
con insistencia, el mal aprovechamiento de parte de los mapuches sobre los 
recursos naturales: 

“Los riso, que de quando e quando llevan entre sus arenas algunos pequeños 
rubies, zafiros, y otras piedras de valor, indican que en las montañas de donde 
descienden hay forzosamente hay piedras mucho más apreciables: pero la 
indolencia de aquellas gentes, que miran con un total abandóno otros muchos 
ramos de un importante comercio, desprecia también este, sin embargo de 
que pudiera serles de la mayor importancia” (Molina 1787, p. 78).
 
  Es notoria la mirada comercial de los recursos naturales que tiene, y 
su preocupación por qué los indígenas no muestran interés por sus recurso, 
explotación y  provecho. Más los acusa de “indolencia”, un calificativo fuerte 
que nuevamente nos está haciendo entender que el afán de dominio de la 
naturaleza y su explotación, tan propias de ese siglo y el próximo ya están en 
las bases del pensamiento de Molina. 

3.1.4. La organización  socio-política de los pueblos bárbaros  

 Sobre la organización política de los mapuches, al considerarlos 
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bárbaros, indican que su organización política necesariamente era la 
aristocrática como le debe corresponder a un pueblo no civilizado: 

“Esta división, que presupone ya un cierto grado de refinamiento en la política 
administrativa, es anterior a la época del arribo de los Españoles, y sirve de 
base al gobierno civil de los Araucanos, el qual es aristocratico, como lo ha 
sido el de quasi todas las naciones barbaras” (Molina 1787, p. 60).

 Pero lo curioso es que para decir que su organización política no 
es refinada, hace alusión a la Edad Media, como después lo hará toda la 
historiografía ilustrada hasta bien entrado el siglo XX cuando se asocia 
barbarie y Edad Media, bajo la idea de progreso (Guerreau 1993, p. 191), e 
insiste Molina:

 “Este gobierno, baxo la apariencia del sistema feudal, conserva también quasi 
todos sus defectos. Los toquis no tienen mas que la sombra de la soberanía. 
La triple-potencia que la constituye, reside en el cuerpo entero de los Varones, 
los quales, tratandose de cualquier negocio de importancia, lo deciden al 
uso de los pueblos originarios de la Germania, en una Dieta general, que se 
llama Butacoyag, ó Aucacoyag, esto , es el Gran Consejo, ó el Consejo de los 
Araucanos” (Molina 1787, p. 62).

 Es a lo menos curioso que evoque a los germanos haciendo una 
analogía  en su forma de organización social. Este tópico será como ya 
he mencionado un continuo en las forma de ver la Edad Media, sinónimo 
de todo los males y vicios políticos, económicos y morales. Y, por ende, de 
estancamiento y ausencia de todo progreso social.

3.1.5. La búsqueda de la imparcialidad

 La idea de la imparcialidad histórica y la necesidad de la objetividad 
tan cara a la Ilustración también es horizonte para el Abate: 

“En la exposición de los hechos yo no considero los autores sino baxo la razon 
general de hombres, prescindiendo que ellos sea de esta, ó de cualquiera otra 
nacion. El único mérito que apetezco, es el de ser imparcial. Ninguna cosa 
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afirmo que yo no la haya encontrado escrita entre los autores que me han 
precedido, ó que no haya adquirido de personas dignas de fé. Porque las 
reflexiones podian ponerme en compromiso, ó hacerme comparecer mas 
inclinado á una parte que á otra, ha creido conveniente omitirlas, y limitarme 
a una simple narración” (Molina 1776, p. vi).

 La analogía es un ejercicio que Molina siempre hace principalmente 
para dar cuenta que está contando una historia Universal, los araucanos visten 
de lana como los griegos y romanos, no tenían ciudades como las actuales 
europeas, sino que habitaban en cabañas dispersas, como los Alemanes hasta 
el siglo de Carlomagno, o que el tipo de tierra era igual a un tipo existente en 
una zona en China (Molina 1787, p. 66).
 
3.1.6. La anhelada felicidad

Todo con el fin de alcanzar la felicidad, pero no cualquiera sino una 
que, “se convierte en el derecho de todos:  la mayor felicidad posible para el 
mayor número posible”. Es decir, una felicidad programa basada en el derecho 
y la justicia. Así queda instalada una mirada de ver las cosas en donde las 
autoridades y las guías son otras. “[…] ahora las cosas han cambiado -afirmaba 
siglo y medio después que Descartes el Abate- : la autoridad vale poco o nada, 
si no se basa en la experiencia y en la razón” (Oyaneder, 2003). Se acaban las 
explicaciones metafísicas y se apuesta por explicaciones racionales.

Así, la felicidad es comprendida como una búsqueda por la justicia 
social: una secularización de la misma.  

4. Consideraciones finales

  Llegado a este punto y  después de haber tratado de hacer inteligible 
las prácticas intelectuales de la ilustración a la luz de la lógica interna de la 
obra histórica de Molina, sólo nos queda decir que este jesuita al parecer fue 
hijo de su tiempo, porque, cumplió en muchos aspectos los atributos que se 
les pueden dar a un sabio de esa época. 

Diego Leonardo Mundaca Machuca
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 Buscó el conocimiento útil, asistió a los espacios donde se producía 
conocimiento científico, es decir, fue un estudioso de la academia, y por 
tanto, se entiende que siguió las prácticas propias de la investigación que 
obligaban dicha institución; fue crítico a los argumentos de autoridad, buscó 
la imparcialidad, buscó el provecho social y económico cuando analiza los 
recurso y la naturaleza social de los indígenas; establece la distinción binaria 
entre civilización v/s barbarie; relaciona la lengua con el desarrollo social de 
los pueblos; piensa bajo el horizonte de la idea de  progreso y por último no 
busca moralizar aparentemente. Sin embargo, debemos ser cautelosos, este 
estudio no es definitivo en relación al tema en cuestión. No obstante, ello no 
nos permite decir que su fe también se influencia en cada aspecto con la razón 
ilustrada. Al perecer, es más adecuado pensar, siguiendo al Papa Francisco 
en su última encíclica, sobre la relación fe e investigación científica: “La fe 
despierta el sentido crítico, en cuanto que no permite que la investigación 
se conforme con sus fórmulas y la ayude a dar cuenta de que la naturaleza 
no se reduce a ellas. Invitando a maravillarse ante el misterio de la creación, 
la fe ensancha los horizontes de la razón para iluminar mejor el mundo que 
se presenta a los estudios de la ciencia” (Lumen Fidei 2013,  n.34). Es decir, 
Juan Ignacio Molina asumiendo su condición, tendríamos que pensar que se 
diferenció del pensar ilustrado, por razones de fe, aunque no sea tan evidente 
en su trabajo histórico, ya que fue un verdadero hombre de ciencia. 

No obstante, se puede decir que si ocupó verdaderamente la razón, 
no sólo como un instrumento, para medir y poseer la realidad, sino la razón 
como apertura y posibilidad, la debió ocupar como un ensanchamiento de sus 
conocimientos científicos y por eso abierta al misterio. Eso, se nota al asumir 
la historia de Chile y de los mapuches dentro de la historia universal; el poner 
la geografía y la sociedad en distintos niveles pero procurando una relación 
armónica. Especial mención merece el lugar de los indígenas dentro de su 
historia y su relación con la naturaleza. 

En conclusión, estamos frente a una obra pionera y original, que tiene 
una posición abierta al indígena y a todo lo real, por eso la categoría de la fe 
estaría en la obra, ya que intenta abrazar toda la realidad con una incansable 
curiosidad.
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